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Los libros 

libresca. Lo que él piensa sobre 
aquello es muy poco. Pero dice 
ese poco y, afirmándolo con citas, 
logra formar un volumen. Así 
nace un libro. 

Así parece haber nacido este 
Orige11, del Pudor (1), libro en el 
que casi no hay una página que 
no traiga una cita, algunas de las 
cuales ocupan la mitad o poco menos 
de la página. Además de esto, cada 
capítulo presen a una frase de 
este o aquel cscri tor: Diderot, 
Waitz, . Plutarco, Scrgi, Freud, etc., 
innumerables. En la primera página 
del 1 ibro vienen itados o nom­
brados Diderot, Darwin, vVallace, 
Grant Allen y Buckmann. Es de• 
masiada bibliogr fía. Comprende­
mos y casi agradecemos el esfuerzo 
del autor. Ha debido leer quinientos 
libros y tres mil re istas especiales 
para lograr hacer uno solo, recor­
tar citas de aquí y de allá, estar 
a la espera de cualquier trabajo 
relacionado con el origen del pudor, 
buscar en las bibliografías lo que 
convenía a su obra, etc. Una enor• 
me tarea de almacenamiento. Muy 
digna de elogio. 

P ro hubiéramos preferido algo 
más personal, más compacto, me­
nos esparcido a través de este y 
aquel autor, algo que nos hubiera 
dado una lección más concreta y 
reducida. El libro tiene así el as­
pecto de un libro de recortes, éuyos 
blancos se han llenado de anota­
ciones que sirven al lector como 
guía de unión entre uno y otro. 

En esta f arma, es casi imposible 
hablar de lo que trata el libro. 

(1) Editorial Páez. Madrid, 1930 
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Sus fases son innumerables, tan 
innumerables como los escritores 
que opinan sobre la materia. Y no 
podemos hablar de cada uno de 
ellos. S61o podemos elogiar el buen 
criterio qúe ha guiado al autor 
para hacer la selección de las citas. 
-Manuel Rojas. 

PSICOLOGÍA HO~IOSEXUAL, por el 
Dr. A. Hesnard. 

Un nuevo libro de psicología 
sexual (1). Y van cien. Un nuevo 
libro que nos trae poco de nuevo. 
Comentarios sobre un tema que 
otros han tratado de modo pro­
fundo, psicológica y biológicamen­
te. Hesnard estudia el fenómeno 
desde el punto de vista psicoló­
gico, llenando las páginas de citas 
y aportando, como investigación 
propia, cosas que nos parecen leí­
das ya en Freud, aunque esto pueda 
ser una coincidencia. 

Más que nada, es un libro de 
divulgación. Dice: 

La homose,rualidad consiste esen­
cialmente, desde el punto de vista 
práctico, en una atracción sexual y 
especialmente erótica para con su 
propio ~exo. 

Más adelante: 

Abundan mucho, con efecto, las 
obras sobre el tema. Pero todas o 
casi todas-exceptuando las de al­
gunos sabios contemporáneos como 
H. Ellis y M. Hirschfeld, y los 

(1) Editorial M. Aguilar, Ma­
drid, 1930. 
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trabajos recientísimos de Freud y 
de los psicoanalistas~stán consa­
~radas exclusivamente a la des­
cripción pintoresca y más o menos 
fantástica de ciertos tipos notables 
de homosexuales y a la compla­
ciente descripción de sus costum­
bres o prácticas eróticas. 

Con lo cual el palo cae sobre 
las espaldas de ciertos novelistas, 
cosa que nos regocija. La intención 
de Hesnard es instruir al gran 
público sobre los fenómenos psico-
16gicos que provoca la homosexua-
1 idad en el hombre y en la mujer. 
Lo hace con claridad y amenidad, 
bien documentado, con n1ucha lec­
tura al respecto (la bibliografía 
sería nutridísima) y con una des­
treza de exposición verdaderamente 
francesa. 

Pero nosotros preferimos, en este 
sentido, a los alemanec, cuyas 
obras sobre el tema se adelantaron 
un poco a las francesas, moti o 
por el cual este libro del Dr. Hes­
nard, hombre estudioso, que no 
merece sino elogios por su entu­
siasmo y sus obras anteriores J 

aparece un poco atrasado en el 
tiempo y en el conocimiento, lo 
que no obsta para que se lea con 
agrado y con algún provecho, 
sobre todo en lo que se relaciona 
con la homosexualidad femenina. 
-M. R. 

BIOGRAFIA 

NAPOLEÓN EL HOMBRE, por Di­
niitri Merejkovsky. Versión espa­
ñola del mayor Jorge Carmona. 

La perspectiva del tiempo no 
hace más que agigantar Ja figura 

Atenea 

del Gran Emperador. Si la gran 
guerra revivió la memoria de su 
mara illosa estra egia, la crisis y 
el desconcierto que posteriormcn te 
han sobre enido al mundo con­
ducen a medit r acerca' de sus 
portentosas dotes de organizador. 
De este n1odo el espíritu napole6-
n ico influ) e en la literatura, la 
política y hasta la psicología de 
la actualidad. 

Pero más que 1 hecho material, 
interesa el probl ma a los fervorosos 
d la cultura. Indispensable es el 
studio minucioso del amino reco-

rrido por el ran Capitán, sus 
onquistas, sus actitude~, sus deci­

siones. Pero la in estigación del 
spíritu que animó su óbra, de la 

id a que ilumin' cada una de sus 
iniciativas, de la singular facultad 
d síntesis qu lo asistió, es tarea 
r servada a al os espíri us y tema 
de reflexiones más hondas y sutiles. 

En ello res id l m' rito del I ibro 
de Merejkovsky (1). Su autor nos 
era ya conocido por su estudio 
psicológico de Dostoy vsky y por 
su obra de co1nparación de los 
espíritus de Tolstoy y el autor de 
Los hermanos Karamazov. Sin em­
bargo, nunca ha sido de mayor 
magnitud su at a, ni de tanto 
relieve el éxito logrado, como en 
esta oportunidad en que analiza 
el alma más compleja d~ cuantas 
han existido. Bonaparte es, en el 
sentido psicológico, un nudo de 
contradicciones, un espectroscopio 
en donde los colores se funden de 
tal manera que resulta tarea punto 

(1) Editorial Rccurba, Santiago, 
1930. 


